
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

IV DOMINGO DE CUARESMA - C - 

31 de marzo de 2019 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

Hoy vuelvo de lejos, de lejos, 

hoy vuelvo a tu casa, 

Señor, a mi casa, 

y un abrazo me has dado, 

Padre del alma. (Bis) 
 

 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar el día del Señor. Alabemos juntos el 

nombre del Señor. 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 
 

 ORAR ES ESCUCHAR. Jesús es el rostro del Padre, siempre en la puerta, para 

esperar al hijo pródigo y para urgir al hermano mayor a celebrar la fiesta de “vuelta a 

casa” del hijo perdido. Esta Palabra, revelada hace tantos siglos, fue escrita para ser 

escuchada por nosotros hoy. En nuestras relaciones con Dios y con los demás es 

importante el saber escuchar, que es la primera actitud de la oración. Escucha como 

nos dice Dios hoy: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo”.  

 

ACTO PENITENCIAL 

    

    Hermanos: reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia del Padre 

para morir al pecado y resucitar a la vida nueva; pidamos la gracia de su perdón. 
 



Se hace una breve pausa en silencio. 

 

- Tú, que eres el Padre compasivo y misericordioso: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Tú, que nos esperas siempre, cuando nos apartamos de ti: CRISTO, TEN 

PIEDAD. 

- Tú, que nos renuevas con tus sacramentos: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

 
Terminado, el moderador dice: 

 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados 

y nos lleve a la vida eterna. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Oh Dios, que, por tu Verbo realizas de modo admirable la reconciliación del 

género humano, haz que el pueblo cristiano se apresure, con fe gozosa y entrega 

diligente, a celebrar las próximas fiestas pascuales. Por nuestro Señor Jesucristo, 

tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 

siglos de los siglos. 

 

 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
 

(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

 

Canto de la antífona evangélica 

 
  Ojala escuchemos hoy su voz, la voz del Señor. (Bis) 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Lucas. 

 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

 



REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“Dios con entrañas de padre y madre” 

 

 Jesús enfrenta, con su enseñanza, la manera fa r i sea  de  ent ender  a  Dios. La trama 

de la parábola se  or ienta  a  l a  conducta del  padre bueno. El padre no juzga  que  e l  h i jo  

menor  quiera  emanciparse y administrar sus bienes. La conducta posterior contrasta con la 

confianza del padre y con la educación recibida. El duro juicio condenatorio no sale de su boca 

sino de la del hijo mayor, del que ni él mismo se ve libre. El padre no enjuicia el pasado de 

ninguno. A m a  a  a m b os  y ,  d e sd e  e s t e  amor, celebra una fiesta abierta a todos. 

La historia del padre bueno no tolera la distinción entre justos y pecadores. Es un Dios con 

entrañas de madre que se da a los dos hijos por igual. Al pequeño le devuelve su dignidad 

de hijo y le reintegra en el grupo familiar con los máximos gestos de ternu ra que cabría 

esperar. Al mayor, que nunca se había marchado físi camente de casa pero que se había 

sentido en ella como siervo, le recuerda su dignidad de hijo y de hermano, saliendo a su 

encuentro igual que había hecho con el hijo menor. 

 Es una parábola para contemplarla y exclamar después con el  salmo 103 (102): 

«Bendice alma mía al Señor». Ciertamente, Dios no tiene más rostro que el de la 

misericordia. La parábola evangélica con este padre tan misericordioso, que acoge y celebra 

el regreso del hijo perdido con la gran fiesta y el banquete nunca imaginado, es un claro 

exponente de cómo es el proceder de Dios. Él perdona siempre, no se cansa de perdonar; en 

esa tarea está ocupado todos los días sin excepción.  

 No hay que poner límite al perdón. Tal vez no haya otro valor de mayor calidad 

humana y evangélica. El perdón y la reconciliación deber ser actitudes sobresalientes en 

todos los cristianos. 

  

   
 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

En este domingo, decimos todos juntos:  

 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 



y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

 

Dirijamos nuestras plegarias a Dios Padre, que en Jesucristo, su Hijo, nos ha 

amado hasta el extremo. 

 

1.- Por la Iglesia de Cristo: para que sea renovada por la sincera conversión de todos los 

que la formamos, y comunique a todos el amor y la misericordia de Dios. Roguemos al 

Señor. 

 

2.- Por el Papa, por nuestro Obispo, por los sacerdotes, por los diáconos: para que llenos 

del Espíritu Santo tengan la fortaleza para anunciar el Evangelio de la salvación. 

Roguemos al Señor. 

 

3.- Por los que ostentan el poder sobre la tierra: para que el perdón y la misericordia se 

impongan al espíritu de egoísmo y venganza. Roguemos al Señor. 

 

4.- Por los pobres, los enfermos, los ancianos y por cuantos sufren: para que experimenten 

la fortaleza de Dios y la ayuda de nuestra caridad. Roguemos al Señor. 

 

5.- Por nuestra comunidad: para que la fuerza de los sacramentos, la penitencia y la 

Eucaristía renueven nuestra pertenencia a Cristo y vivíamos intensamente este tiempo 

cuaresmal. Roguemos al Señor. 

 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 

 

Escucha nuestras plegarias y haznos participes de tu inmensa misericordia. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 



 

Breve silencio de oración y adoración 

 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 

 

CANTO DE ADORACIÓN: 
 

Entre tus manos está mi vida, Señor. 

Entre tus manos pongo mi existir. 

Hay que morir para vivir. 

Entre tus manos confío mi ser. 

 

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 

 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 

 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 

 
Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 

 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 

 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 
Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 



Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
 

Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 

 

 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Oh Dios, luz que alumbras a todo hombre que viene a este mundo, ilumina 

nuestros corazones con la claridad de tu gracia, para que seamos capaces de 

pensar siempre, y de amar con sinceridad, lo que es digno y grato a tu grandeza. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 
Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 


